



130 años de relaciones diplomáticas entre 
México y Japón: Tres historias 






En el 2018 se celebran los 130 años de la firma del Tratado de Amistad, Comercio y 
Navegación firmado el 30 de noviembre de 1888 en la ciudad de Washington por el 
embajador mexicano en Estados Unidos, Matías Romero, y su contraparte de Japón, 
Munemitsu Mutsu. A lo largo estos años se han desarrollado muchas historias que 
han marcado, en diferentes formas, las huellas -la mayoría de ellas desconocidas-  
que han dejado los nexos políticos, económicos, sociales y culturales entre ambas 
naciones. 
 
En los años de 1913-1914 son muy particular en la historia diplomática bilateral. El 
22 de febrero de 1913 pierde la vida el presidente  Francisco I. Madero por el golpe 
de Estado ejecutado por el general Victoriano Huerta y promovido por los Estados 
Unidos, así como los grupos porfiristas que añoraban el regreso al poder. Los diez 
días que duró la caída y asesinato de Madero se le conoce como la “decena trágica”. 
Durante ese periodo, bajo la iniciativa personal del encargado de negocios japonés, 
Kumaichi Horiguchi, ofreció resguardo a la familia del depuesto presidente mexicano. 
El anterior acto humanitario fue reconocido por el Estado mexicano  en el 2015  y se 
promovió un homenaje a Horiguchi donde se develó una placa en el Senado de la 
República  en reconocimiento del diplomático japonés. 
 
No obstante, Victoriano Huerta llegó al poder  y posteriormente tuvo el apoyo 
irrestricto de Japón después de la llegada de Mineichiro Adachi （安達峰一郎）, el 
nuevo representante diplomático del Imperio japonés.  Los primeros seis meses de 




relación con Japón, mismas que se combinaban los intereses estratégicos de Tokio, 
la comunidad de inmigrantes japoneses y los dramas de su vida diaria que sufrían 




Pablo Imai no movió ningún músculo durante su juicio, en el salón de jurados del 
Palacio de Justicia de Belén, por los cargos de homicidio con las agravantes de 
alevosía, premeditación y ventaja.  Al escuchar su sentencia de muerte, se dirigió al 
secretario de la sala, Manuel Lozano y Castro -quien había leído la resolución del 
jurado-  y con un movimiento lento inclinó su cabeza en hacia él señalando su 
aceptación. Los murmullos de la audiencia coincidían ante la aparente actitud de 
calma y serenidad del inculpado. De acuerdo con el periódico “El Diario” era la 
primera vez que un japonés en la ciudad de México era inculpado por ese delito y era 
acreedor a la pena capital. 
 
La noticia tuvo una gran cobertura por la prensa mexicana. Los periódicos “El 
Imparcial”, “El Diario”, “Correo Español”, “The Mexican Herald” y “El País” hicieron 
seguimiento de los hechos del caso de Pablo Imai, en los momentos que el gobierno 
de Victoriano Huerta,  buscaba afanosamente aferrarse al poder en un clima virtual  
aislamiento internacional. El Presidente Woodrow Wilson no reconoció al régimen 
militar,  pero  Japón no se alineó a la política de la Casa Blanca.  Desde la perspectiva 
del juego geopolítico entre Tokio y Washington, México era un actor importante. El 
nuevo ministro de Japón en México, Mineichiro Adachi,  vio una oportunidad y se 
esforzó en mostrar  cercanía con el dictador Huerta para negociar  temas  como la 
reanudación  y ampliación de los flujos migratorios al territorio mexicano ante las 
restricciones del “Pacto de Caballeros” de 1907, pero en particular ante las medidas 
anti-japonesas en California,  en el marco de la Alien Land Act (mayo de 1913) que 
estipulaba la prohibición  para los residentes japoneses, -inelegibles para la 
obtención de la ciudadanía- de tener posibilidades de comprar terrenos en ese estado 





Pablo Imai llegó desde Japón al puerto de San Francisco junto con José (la prensa 
refiere su apellido como  Yamatosy,  Yamakisy  o Yamagnesi)  y Luis Kobayashi en 
1909, después de una estancia en esa ciudad decidieron emigrar  hacia al Sur. “El 
Diario” refiere que ellos no estuvieron de “acuerdo con las costumbres americanas”, 
pero lo más seguro pudo haber sido que fueron testigos del recrudecimiento de las 
acciones xenofóbicas contra los japoneses en California1.  Al final, llegaron a la 
ciudad de México y residieron en el barrio, La Asunción Colhuacatzinco (fundado el 
11 de enero en 1883), perteneciente a la entonces villa de Xochimilco. 
 
Ilustración 1 
Canales Centrales de Xochimilco 
 
Fuente: El Mundo Ilustrado, 29 de  junio de 1913 
 
Pablo, José y Luis, acostumbrados al trabajo, tiempo después pudieron comprar un 
terreno para la cría de ganado y la agricultura en la muy fértil tierra de Xochimilco. 
El negocio floreció y aparentemente la asociación de los tres amigos estaba dando 
bueno resultados. El dinero alcanzaba no sólo para la manutención de los tres sino 
también para incrementar sus ahorros en el banco. Sin embargo, la aparente 
armonía escondía otros deseos muy profundos.  En la madrugada del 24 de julio de 
                                                          




1913, los habitantes de La Asunción fueron testigos de un horror y pánico en su 
apacible comunidad rural. Un día antes, José había ido al banco para retirar 550 
pesos, de los 2,000 pesos que tenía depositado en una cuenta de ahorro. La mayoría 
de ese capital le pertenecía a José, quizá por esa razón tenía mayor capacidad de 
decisión y de manejo de las finanzas. De regreso a su pequeño rancho, les dijo a sus 
socios que deseaba comprar el terreno colindante para poder sembrar más y tener 
más productos para su venta. Luis, de manera inmediata, se mostró a favor, pero 
Pablo no fue tan entusiasta por esa idea. 
 
“El Imparcial” narra que ese mismo día en la noche hubo una riña verbal entre Pablo 
y José.  Imai le exigía que repartieran el dinero entre los tres, a lo cual José se negó 
de manera rotunda.  Por un par de horas, Pablo estuvo pensando qué hacer y, en 
primer lugar, se le ocurrió usar morfina para hacer dormir a José de manera 
profunda, pero se dio cuenta que tenía muy poca cantidad. Así que ideó otro plan.  A 
las dos de la madrugada, de manera sigilosa, se acercó a José mientras dormía, saltó 
sobre de él y lo sometió, logrando ponerle en su frente el cañón de la pistola y disparó 
un tiro.  José murió al instante2. 
 
Ante el ruido de la detonación, Luis se levantó de inmediato. Los vecinos también 
corrieron hacia la casa y Pablo les gritaba: “Fueron los Zapatistas”.  Es decir, las 
tropas de Emiliano Zapata habían entrado a su propiedad y con el objeto de robarles 
su dinero mataron a su amigo. La noticia se esparció con rapidez por todo el pueblo 
que entró en conmoción y el miedo se apoderó de sus habitantes. La policía llegó al 
lugar de los hechos, viendo el cadáver de José tendido en su cama y con las bolsas 
vacías: los 550 pesos habían desaparecido. Luis sabía perfectamente que la versión 
de los hechos que narraba su amigo Pablo no era la verdadera, pero guardó silencio. 
 
Ante la ausencia de evidencias de que los zapatistas hubieran cometido el crimen, 
las autoridades no creyeron la versión de Imai y se lo llevaron para interrogarlo. 
                                                          




Pablo negó repetidamente ser culpable de la muerte de José, pero Luis confesó y dejó 
de encubrir a su amigo. Después de un cateo cuidadoso de las pertenencias de Pablo, 
encontraron el dinero en el interior de los forros de sus pantalones.  
 
Ante esa clara evidencia, se le dictó formal prisión y esperó  un par de meses para su 
juicio en la cárcel de Belén. El agente del Ministerio Público, Adolfo Fenochio, -
adscrito al juzgado de primera instancia de Xochimilco-, al concluir la investigación 
solicitó la pena de muerte al inculpado. Al conocer la noticia, Pablo delegó su defensa 
al joven abogado Alfonso de la Peña y Reyes.  Durante el juicio que presidió el juez 
Belisario Cicero, el fiscal Fenochio refrendó su acusación de homicidio calificado y la 
defensa no logró convencer al jurado -que deliberó por casi una hora- de la inocencia 
de su cliente. El 22 de noviembre de 1913, Imai fue declarado culpable. Alfonso de la 
Peña y Reyes inmediatamente realizó una apelación de la sentencia ante el Tribunal 
Superior de Justicia. 
 
El remordimiento se hizo presa de Imai e inicialmente aceptó estoicamente su 
condena. Sin embargo, su abogado lo convenció para seguir el proceso judicial ante 
la máxima instancia judicial de la nación. No obstante, el Tribunal Superior de 
Justicia refrendó la sentencia de culpable a inicios de febrero de 1914, a pesar de la 
petición de clemencia por parte de algunos miembros de la colonia japonesa en la 
Ciudad de México. La noticia no sorprendió a Pablo y su defensor mandó una carta 
formal al dictador Victoriano Huerta solicitando la gracia del indulto presidencial 
para Pablo. No hubo que esperar mucho tiempo y el 4 de marzo de 1914 recibió una 
respuesta positiva por parte del ejecutivo mexicano: se conmutó la pena de muerte3 
para el condenado a cambio de cumplir una sentencia extraordinaria de 20 años de 
prisión.   La noticia  causó una gran sorpresa en la opinión pública, y seguramente 
en el mismo Pablo y en su abogado, inmediatamente mandaron una carta al 
presidente Huerta agradeciendo su intervención. 
 
                                                          




Es claro que decisión de Huerta  no fue un simple acto de misericordia para un 
homicida. El juicio de Pablo se desarrolló dentro de una situación política en México 
muy particular, en la que el gobierno huertista buscaba a toda costa mantenerse en 
el poder y reprimir la creciente oposición por Venustiano Carranza, Álvaro Obregón 
y Pancho Villa en el norte y Emiliano Zapata en el sur del país. En ese contexto, los 
esfuerzos diplomáticos del ministro japonés Adachi para reanudar los flujos 
migratorios de Japón a México, se hubieran sido puesto en entredicho ante la 
ejecución de la pena capital de uno de sus connacionales. La imagen y percepción 
construida del japonés industrioso, trabajador y respetuoso del orden se hubiera 
puesto en duda al ejecutar al homicida de José. Por su parte, Huerta deseaba concluir 
la negociación de la venta de armas prometidas por Japón ante el bloqueo 
norteamericano a su gobierno, por lo que no era adecuado para sus intereses 
estratégicos de dar señales negativas a Tokio, dando muerte a uno de sus migrantes 
que había llegado a radicar a la ciudad de México. El indulto del Dictador no 
exoneraba a Pablo de su crimen, ya que había infringido la ley, pero le daba una 
sentencia que podía cumplir en vida y le daba mucho tiempo para responderse a sí 




Desde la firma del Tratado de Amistad Comercio y Navegación en 1888 -siendo el 
primero firmado en términos de igualdad con un país de Occidente-, Japón había 
mantenido vínculos cercanos con Porfirio Díaz, que admiraba a esa nación asiática 
por su rápida modernización e industrialización. En el contexto de la llegada de 
Adachi a México, el 19 de julio de 19134, un poco más de dos meses después de que 
California aprobara el “Alien Land Act”, el tema migratorio se convirtió en un eje 
central de su gestión diplomática.  En ese contexto, el ascenso de Huerta en el poder, 
ofreció un espacio de oportunidad ante  al nuevo ministro de Japón en México  para 
incrementar su capacidad de negociación ante el nuevo Dictador. 
                                                          







El General Victoriano Huerta 
 
Fuente: El Diario, 21 de noviembre de 1913 
 
En ese sentido, el ministro Adachi no perdió la oportunidad para buscar mayores 
concesiones del gobierno huertista para  ampliar los flujos de migración japonesa a 
México. La moneda de cambio, que tendría el diplomático japonés, era el compromiso 
para el abastecimiento de armas que Huerta necesitaba desesperadamente para 
contener a la insurgencia interna, y superar el embargo de facto que el gobierno de 
Woodrow Wilson había impuesto al no reconocer a su gobierno. 
 
En ese contexto, llega a México Shigeo Suehiro (末廣重雄 ) 5 , profesor del 
departamento de derecho de la Universidad Imperial de Kioto, cuya especialidad era 
la historia diplomática y ciencia política. “El sabio japonés”, como la prensa de la 
época lo refirió, había sido comisionado anteriormente para ir a China en 1911 en 
                                                          
5 Nació en el 8 de julio de 1874 en la prefectura de Ehime, estudio Ciencia Política en la Facultad de 
Derecho  en la Universidad Imperial de Tokio y se graduó en 1899 ,  fue estudiante extranjero en  Alemania, 




una visita de diagnóstico y prospección; dos años después había sido enviado a 
México para el mismo propósito. 
 
Adachi se esforzó para que su visita a la ciudad de México, Guadalajara y Colima 
fueran detalladamente cubierta por los diarios. Para el ministro japonés era esencial 
que tuviera una buena impresión de la voluntad de los funcionarios huertistas -y del 
mismo presidente- para que Tokio aceptara a México como un lugar alterno para 
redireccionar los flujos de trabajadores japoneses y sus familias ya que no eran bien 
recibidos en Estados Unidos. 
 
Al profesor se le preparó una agenda que incluía el encuentro con intelectuales 
mexicanos. La Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, comisionó a cuatro 
profesores (Ezequiel A. Chávez, José Mesa Gutiérrez, Rafael Groso y Joaquín Palomo 
Rincón6) para que estuvieran atendiendo a Suehiro durante su estancia en la ciudad 
de México. Asimismo, el Secretario, Nemesio García Naranjo, tuvo un encuentro con 
el académico japonés en el que abordaron el tema de los sistemas educativos en 
México y en Japón.  
 
Además, visitó el Instituto Nacional de Geología7 y la Academia Nacional de Bellas 
Artes en compañía de su director, Rafael Ramos Martínez, donde recorrieron sus 
instalaciones. Ramos señaló después a la prensa que “el sabio japonés tuvo frases 
elegantes para los trabajos que tuvo a su vista y hasta emitió su juicio respecto al 
arte nacional, diciendo que se encuentra a una altura superior que en el Japón,”8 
Asimismo, tuvo un encuentro con el Secretario de Relaciones Exteriores, Querido 
Moheno y Tabares, estando presente, Fidel Rodríguez Parra, jefe del departamento 
de Protocolo de la Cancillería, que lo acompañó durante  toda su agenda de trabajo. 
                                                          
6 “4 Catedráticos atenderán al Doctor Suyehiro”, El País, 23 de noviembre de 1913, p.1. 
7 “Visitó un Instituto geológico”, Correo Español, 26 de noviembre de 1913, p.2. 







En la Academia Nacional de Bellas Artes 
 
Fuente: El Diario, 26 de noviembre de 1913 
 
Shigeo Suehiro había llegado a la ciudad de México el 18 de noviembre e 
inmediatamente fue abordado por los periodistas, insistiendo siempre ante la prensa 
que tenía un interés científico en México para conocer sus costumbres, sus relaciones 
comerciales y  su estancia no obedecía a ninguna motivación política. “El Diario” lo 
refería así: “el viajero japonés no trae ninguna misión oficial y es persona de alta 
representación científica, por cuya razón las atenciones que se le prodiguen serán 
merecidas”9, de igual forma “El País” apuntaba que: “al llegar a Japón, el sabio 
japonés escribirá un libro con las observaciones que ha recogido de su visita a las 
naciones latinas.”10 
 
El encuentro más importante fue, sin lugar a duda, en el Palacio Nacional. Suehiro 
fue recibido el 24 de noviembre al medio día, Huerta y el académico japonés 
                                                          
9 “El Sr. Suyehiro visitará algunos establecimientos”, El Diario, 23 de noviembre de 1913, p.3. 




conversaron, de acuerdo con las versiones oficiales, sobre el progreso de las ciencias 
y de las artes. En realidad, en la larga charla, los temas versaron sobre el tema de la 
migración y el avance de las negociaciones de la compra de las armas. Adachi estuvo 
presente, junto con su personal de la Legación y sirviendo de traductor, Kinta Arai. 
 
Ilustración 4 
Saliendo de Palacio Nacional 
 
Fuente: El País, 25 de noviembre de 1913 
 
Después de salir hacia Guadalajara y tomar en el puerto de Manzanillo su barco en 
dirección a Japón, la prensa japonesa reveló el contenido real de la plática con 
Victoriano Huerta. “The Japan Times” dio a conocer que el sabio japonés y el 
ejecutivo mexicano, habían intercambiado impresiones sobre las relaciones entre los 
dos países, Huerta reiteró la alta estima que se tenía de Japón en México y de su 
admiración personal sobre Japón, a raíz de sus estrategias de combate desplegadas 
durante la guerra con Rusia en 1905. Por último, se conoció el compromiso del 
gobierno huertista de recibir a cien mil inmigrantes debido a que el territorio 
nacional tenía todavía grandes espacios disponibles con baja población, por lo que los 
japoneses serían bienvenidos.11 Para Adachi era el compromiso que había estado 
                                                          





buscando y ahora Huerta lo refrendaba frente al emisario de Tokio.12 De hecho, el 
responsable de la Legación japonesa escribió a la Cancillería japonesa señalando que 
la visita de Suehiro había sido muy productiva.13 
 
No obstante, el resultado final no fue tan fructífero ante el régimen huertista que 
estaba agonizando. Shigeo Suehiro al regresar a Japón reportó sus “impresiones 
mexicanas” al Ministerio de Asuntos Exteriores. Asimismo, escribió en la Revue 
Diplomatique (外交時報), el artículo “El problema anti japonés en América y México”, 
en la que  condenó -con profundo nacionalismo- los prejuicios raciales y falta de 
entendimiento cultural que enfrentaban los japoneses en Estados Unidos, 
proponiendo mayores programas de educación en la población estadounidense  que 
originan  esos movimientos anti-japoneses,  pero también refrendaba la idea de 
ampliar flujos migratorios hacia las regiones del sur de México. Estos 
planteamientos también los sostuvo en su libro intitulado “Los Japoneses de América 
del Norte” 14  donde además afirmaba que era necesario ampliar por parte de 
Washington sus políticas de naturalización. 
 
Las promesas de Adachi de una alianza con Japón no fueron suficientes para el 
Dictador que tuvo de salir en desgracia del territorio nacional. Tiempo después buscó 
de manera infructuosa conspirar para retornar al poder hasta que la muerte lo 
sorprendió a principios de 1916. El “sabio” fue designado rector de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Imperial de Kioto en 1918 y posteriormente continuó su 




                                                          
12 末廣重雄, 「米國の排日問題と墨西哥」, 『外交時報』, 大正 3年 2月 15日(1914-02-15). 
13 Jessie Sanders Lyon, “Huerta and Adachi: An Interpretation of Japanese-Mexican Relations, 1913-
1914”, The Americas, Vol. 34, Núm 4, 1978, p. 482. 




Cuando recibió la orden al capitán Keizaburo Moriyama (森山慶三郎) de dirigirse en 
el acorazado, construido en 1899,  Izumo (出雲) a México  inició, inmediatamente  y 
sin dudarlo, los preparativos para el arribo a las costas mexicanas a finales diciembre 
de 1913.  La misión encomendada superaba a una visita de cortesía, En realidad, era 
un trabajo de  diagnóstico  e inteligencia de la situación política interna que el 
Ministro Mineichiro Adachi consideraba como delicada y que, de acuerdo con sus 
reportes, ponía en riesgo a las comunidades de inmigrantes japoneses en particular 
en el noroeste de la República Mexicana. 
 
Moriyama nació en  18 de julio de 1870 en la actual prefectura de Saga en el tercer  
año de la Era Meji, a los 20 años de graduó de la Academia Naval. En 1892, fue 
ascendido a capitán después de su participación en la guerra sino-japonesa de 1894-
1895. Estuvo acreditado en la Embajada de Japón en Francia, por su conocimiento 
de ese país y su lengua al haber realizado ahí sus estudios. En junio de 1902, le fue 
otorgada la legión de Honor, con el grado de  Chevalier (Caballero) y otros 
reconocimientos como la del mérito naval de  España.  En el conflicto bélico ruso-
japonés 1904-1905, participó en la batalla de Chemulpo y en abril de 1923, a los 53 
años de edad, fue retirado con el grado de Vicealmirante y puesto en la reserva de la 
armada japonesa. Sin embargo, su visita  y su trabajo realizado en México sería de 
tal importancia que posteriormente fue fundador  y presidente de la Sociedad 
México-Japonesa. 
 
¿Por qué la llegada del acorazado Izumo?  Las visitas de los buques japoneses a los 
puertos mexicanos había sido una práctica desde el gobierno de Porfirio Díaz. Sin 
embargo, ante el clima de insurrección  interna por la  imposición de la dictadura de 
Victoriano Huerta y su ausencia de legitimidad que le había generado retener su 
reconocimiento por parte de Washington y otros países, el gobierno Taisho decidió 
mandar a uno de sus mejores navíos de guerra, a pesar de que Japón tampoco había 
expresado su reconocimiento oficial al régimen huertista mantenía, de manera 




Adachi que había llegado  a México en el verano del 1913, siendo objeto de reiteradas 
manifestaciones de júbilo por parte del “pueblo” mexicano.15 
 
Ilustración 5 
Llegada de Adachi 
 
Fuente: El País, 23 de Julio de 1913 
 
Ante la decisión de despachar al Izumo,  el ministro Adachi notificó oficialmente al 
gobierno mexicano a través de Querido Moheno y Tabares, Secretario de Relaciones 
Exteriores. El motivo de la visita inicialmente se expresó, de acuerdo con los 
funcionarios diplomáticos japoneses, como la retribución al envío de la embajada 
especial  encabezada por Francisco León de la Barra a Tokio para agradecer al 
gobierno del Japón su participación en las fiestas del centenario en 1910, la cual fue 
altamente publicitada por los diarios japoneses y  fue objeto de diversas atenciones 
por parte del gobierno japonés16.  
 
Sin embargo, Washington mostró preocupación por la llegada a las costas mexicanas 
del Izumo y posteriormente funcionarios de la Legación japonesa en México 
relevaron el motivo de la visita.  Kinta Arai indicaba a la prensa que también tenía 
                                                          
15 Es claro que esas expresiones iban más allá de expresiones espontáneas del pueblo mexicano, eran 
organizadas por autoridades del gobierno huertista. 




la misión de atender a la comunidad  japonesa ubicada en el noreste del país, 
particularmente en Sinaloa, Sonora y Chihuahua, por las condiciones que a 
travesaba el país. Pero matizaba que tampoco venía  el Izumo para salvaguardar sus 
garantías ya que “ los japoneses…las tenemos más que suficientes en esta tierra, en 
la que somos considerados como si fuéramos mexicanos”17 
 
Ilustración 6 
Francisco León de la Barra en Tokio 
 
Fuente: Asahi Shinbum, 27 de diciembre de 1913 
 
En la prensa mexicana también se informaba del despacho por parte del Ministerio 
de Asuntos Extranjeros de Masanao Hanihara18 en el Izumo, con el fin recabar 
información, debido a que las noticias que “ llegan al Japón sumamente exageradas 
y se ignora la verdad de cuanto ha ocurrido aquí en los últimos meses”19.   No obstante, 
el diplomático japonés tenía una doble misión: Por un lado, reportar la situación de 
México en el clima de la insurgencia contra el dictador Huerta; por el otro,  discutir 
                                                          
17 “El crucero japonés Yzumo viene al Pto. De Salina Cruz”; El Diario, 14 de noviembre de 1913, p. 8. 
18 “Salió Yokosuca el Izumo para México”,  El Diario, 22 de Noviembre de 1914, p.1. 




con los funcionarios del Departamento de Estado la situación del clima anti-japonés 
en  California.  
 
Hanihara era un experimentado diplomático 20  que había estado acreditado en 
Washington y era una persona de confianza del Ministro Nobuaki Makino,   y no 
tardó en darse cuenta  de la  delicada situación interna en el país que, de hecho,  era 
un aspecto que tanto Japón y Estados Unidos compartían ante el crecimiento de la 
oposición al régimen huertista. Asimismo, las discrepancias con las recomendaciones 
y estrategias diplomáticas de Adachi   afloraron de manera inmediata.21 
 
A la llegada el Izumo, se comisionó al capitán de fragata  Denzo Mori 22  y al 
subteniente,  Nakamura, para que se desplazaran a la ciudad de México donde se 
reunieron con Adachi con el fin de entregarle personalmente “algunos documentos 
de importancia,  que se refieren al viaje del barco y a su misión”23. A su arribo, el 29 
de diciembre de 1913, a la ciudad fueron ovacionados en la estación del ferrocarril de 
Buenavista provenientes de Manzanillo. Era claro que ambos emisarios no se 
limitaban a la entrega de documentos, sino que eran parte de una visita de 
prospección y de inteligencia que llevó Mori a regresar después a la ciudad de México 
y visitar otras partes del país.  
 
En 6 de enero de 1914, el Izumo fondeó en la bahía de Mazatlán,  proveniente de 
Guaymas, realizando los saludos de ordenanzas protocolarios respectivos. El capitán 
Moriyama desembarcó para saludar al General Alberto T. Rasgado, Gobernador de 
Sinaloa, siendo recibido con mucha expectación por parte de los ciudadanos y la 
                                                          
20 Misuzu Hanihara Chow,Kiyofuku Chuma, The Turning Point in US-Japan Relations: Hanihara’s Cherry 
Blossom Diplomacy 1920-1930,  Palgrave Macmillan, 2016, p.82. 
21 Iyo Kunimoto,  “Mexico and Japan, 1888-1917”, Thesis P.h. D University of Texas, 1975, pp.179-180. 
22 Mori  hablaba español, francés, inglés, alemán e italiano, a sus 33 años de edad había participado en la 
guerra ruso-japonesa,  de manera meticulosa  realizó  en varias partes del país inspecciones de la 
infraestructura del gobierno huertista, mismas que autorizaron su  labor de inteligencia ante hipotético 
apoyo militar de Japón. Véase, Fiedrich E. Schuler, Secret Wars and Secret Policies in the Americas, 1842-
1929, University of New Mexico press, 2015, pp.76-81. 
23 “Fueron ayer Calurosamente Aclamados al llegar a esta Cap. Los marinos japoneses”. El País, 30 de 




comunidad japonesa. En reciprocidad, el capitán Moriyama invitó a las autoridades 
sinaloenses al acorazado en la que tuvieron una comida durante los brindis 
respectivos se hizo referencia  a la prosperidad del país haciendo votos para el retorno 
a la “calma”. Se hicieron retirados cumplidos a Hanihara  con la presencia ya de 





Fuente: El Diario, 30 de diciembre de 1913 
 
Después de Mazatlán, el Izumo se dirigió a Manzanillo donde arribó el 18 de enero. 
En esa ciudad se encontraron con la comitiva designada por parte de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores (Luis Felipe Pulido y Enrique Santibañez) y de la  Guerra 
presidida por el capitán de navío Antonio Ortega y Medina25  para acompañarlos  
en su viaje a la capital de la República. Asimismo, los marinos japoneses se 
encontraron también con el general Santiago F. Rivero, jefe de la columna militar 
                                                          
24 “El Acorazado Itzumo fue agasajado por las autoridades mexicanas en el Puerto de Mazatlán”. El Diario, 
12 de enero de 1914, pp.1-2. 
25 A esas dos comisiones, se sumó en Guadalajada la enviada por el jefe de la División de Occidente, 





que estaba en Manzanillo  y  que se dirigía a Mazatlán ante el incremento de las 
acciones de los insurrectos al gobierno de Huerta.26 
 
Ilustración 8 
Moriyama, Rasgado y Hanihara 
 
Fuente: el Diario, 12 de Enero de 1914 
Ilustración 9 
El capitán Moriyama 
 
Fuente: El País, 27 de enero de 1914 
                                                          
26 “El Gral. Santiano F. Rivero y su Estado Mayor recibieron a los marinos del izumo en la Aduana de 





Iyo Kunimoto explica con detalle las tensiones entre Adachi y Hanihara, el primero 
insistía en la necesidad del viaje de una comitiva del Izumo a la ciudad de México 
bajo el mando de Moriyama.27 En la óptica del ministro japonés,  las posibilidades de 
negociar con un régimen políticamente endeble en México (urgido de fortalecer sus 
capacidades de defensa) ante la rebelión interna en la que  la promesa de la venta de 
armas y ayuda financiara de Tokio sirvieron como activos a favor de su capacidad de 
interlocución, para  garantizar sus intereses estratégicos y servir como un elemento 
de negociación frente a Washington. 
 
El interesante el juego de declaraciones y la estrategia mediática del gobierno de 
Huerta fue la noticia publicada por el periódico El País, sobre una declaración 
acreditada al ministro mexicano acreditado en Japón,  Luis G. Pardo, de que 
cincuenta militares japoneses -previa naturalización como mexicanos- se podrían 
incorporar al ejército  ante las amenazas del coloso del Norte.28 El anuncio fue previo 
a la llegada de los marinos japoneses a la ciudad de México y posteriormente no se 
volvió a abordar el tema en la prensa escrita mexicana. 
 
En este contexto, resalta el anuncio de que el capitán Moriyama no iría a la capital 
con la comisión designada y, en cambio, se  desplazaría a Colima y Guadalajara. Al 
final Adachi ganó la partida y Moriyama acompañó a los oficiales del Izumo ante la 
oposición de Hanihara, mismo que decidió asumir un trabajo de más bajo perfil, se 
entrevistó en capital con  el encargado de negocios de Estados Unidos, Nelson O´ 
Shaughnessy,  y posteriormente elaboró diversos reportes a la Cancillería japonesa 
sobre la acciones “poco cuidadosas” de Adachi.29 
 
                                                          
27 Iyo Kunimoto, Op. Cit., p.181. 
28 “ Cincuenta oficiales del Imperio del Sol Naciente solicitan prestar  sus servicio  servicios en las filas 
del ejercito mejicano”, El País,  27 de diciembre de 1913, pp. 1 y 8. 




El gran escenario estaba ya puesto por parte de Adachi y de las autoridades  
huertistas. Ambos se esforzaron en garantizar una cobertura completa y detallada 
por la prensa mexicana, así como de organizar reiterados actos de apoyo popular para 
recibir a los distinguidos invitados de Japón. Al arribar el 26 de enero, al medio día, 
a la ciudad de México, el capitán Moriyama expresó lo siguiente a la prensa: 
“Estoy conmovido…por la acogida tan entusiasta de que hemos sido objeto 
desde que pisamos tierra mejicana, y sólo tengo motivos de agradecimiento 
para los habitantes de este país, por estas demostraciones de simpatía. Donde 
quiera que he estado, he sido objeto de grandes agasajos, tanto de parte de las 
autoridades, como el pueblo mejicano. Al llegar a esta capital, nuevamente he 
sido objeto de finas atenciones, tanto del señor presidente de la República como 
del noble pueblo de Méjico. Esas demostraciones de simpatía han dejado en mí 
una impresión que no se borrará nunca”30 
Ilustración 10 
El Ministro Adachi 
 
Fuente: El País, 23 de Julio de 1913 
 
En el Hotel Metropolitano,  donde se  hospedaron, se organizó una recepción por 
parte de comisiones por parte de la Secretaría de Relaciones Exteriores y  Secretaría 
de Guerra que habían acompañado en su travesía desde Manzanillo hasta la capital,  
misma que  fue una más de las frecuentes reuniones que se organizaron para los 
marinos japoneses donde no se escatimaron recursos para su organización. 
                                                          
30 “Los marinos del Itzumo , hoy huéspedes de Mejico, fueron recibidos con gran entusiasmo” El País, 27 





Fotografía 1  
Moriyama  con algunos miembros de la comitiva mexicana 
(Fotografía  impresa del negativo original) 
 
 Fuente: Librería del Congreso de los Estados Unidos http://hdl.loc.gov/loc.pnp/ggbain.15507  31 
Ilustración 11 
Moriyama  con algunos miembros de la comitiva mexicana 
(Fotografía  con retoques publicada en México) 
 
Fuente: El País, 27 de enero de 1914 
                                                          
31 Un aspecto interesante, es la fotografía  en la que se observa a Moriyama con parte de la comitiva naval 
japonesa y algunos militares mexicanos, la misma fue publicada originalmente en el periódico El País que 
hizo un seguimiento detallado de la visita de la tripulación del Izumo.  Se puede inferir que la persona 
sentado a la derecha de Moriyama es  el capitán  de navío Antonio Ortega y Medina. Ahora es parte del 
acervo digital de la Librería del Congreso de los Estados Unidos. La pregunta es: ¿Cómo llegó ese negativo 
a Estados Unidos? La respuesta es simplemente que los agentes de inteligencia estadounidenses dieron un 





El capital Moriyama fue a la Legación de Japón en México para después acudir a 
una visita32 de cortesía a para saludar al Secretario Moheno y Tabares, para después 




Moriyama  y Adachi con Moheno  
 
Fuente: El País, 27 de enero de 1914 
 
Asimismo, Huerta les organizó en Palacio Nacional una faustuosa recepción el 27 de 
enero, en su alocución el capitán Moriyama reiteró su agradecimiento por las 
atenciones expresadas a “la marina de guerra japonesa”.. En seguida hizo hincapié 
en el cariño que a Méjico se tiene en el Japón, que aseguró desea ver a esta República 
libre de bandolerismo.”33 
 
                                                          
32  La comitiva fue encabezada por el capitán Moriyama, el teniente mayor D. Mori, primer teniente, T. 
Yamagata, primer teniente maquinista, Y Nakazano, primer teniente, S Miyoshi, primer teniente S. Miyoshi, 
primer teniente médico K. Nakamura, segundos tenientes, T. Yamanouchi, Y Hosoya, K Kishimoto y K 
Nakamura; segundo teniente maquinista Y. Tokuda, segundo teniente pagador S. Yoshimochi, subtenientes 
T. Taga y A. Hashimoto; subteniente maquinista K. Hanaki, subteniente médico T. Yonohara, warrant 
officer T. Uchigashina. 
33 “El Sr. presidente de la República ofreció un banquete a los marinos del Itzumo”. El País, 28 de enero 





Cena ofrecida al capitán Moriyama por Huerta en Palacio Nacional 
 
 
Fuente: El Mundo Ilustrado, 8 de Febrero de 1914 
 
Las visitas continuaron a lo largo de los días de su estancia en la ciudad de México, 
los marinos japoneses fueron al Castillo de Chapultepec,  las oficinas del Correo, 
ofrecieron una ofrenda floral a la tumba de Benito Juárez, Teotihuacán, la fábrica de 
cigarros “El Buen Tono”. Asimismo, acudieron a diversas instalaciones militares, al 
museo de Artillería, la fábrica nacional de cartuchos, donde les dispensaron todas las 
atenciones por parte de los militares mexicanos. 
 
La comunidad japonesa, presidida por el Makoto Suzuki, organizó en los jardines del 
Tívoli del Liceo una recepción para el capitán Moriyama y su comitiva, la prensa   
realizó una crónica detallada del festejo.  El Imparcial lo refería de la siguiente 
manera: 
“Fue una fiesta japonesa por excelencia. Por un momento desapareció todo 
aquello que hubiera podido hacer pensar que nos hallábamos en México; y se 
hubiera creído que en torno de la mesa, rodeada de exóticos … y por encima de 
la cual colgaban innumerables farolillos de papel, los samurayes se habían 
dado… para celebrar algún rito solemne. Y que el ambiente, transformado de 
súbito, tenía auras de Nipón, y olor a crisantemos y trasunto de épicas leyendas. 
Parecía como, si a través de las ventanas del salón preparado para la merienda, 




del Fushi-Yama. Fue una fiesta japonesa. Y en ella cobraron, al par que los ecos 
formidables de los banzai, el entusiasmo de la raza sacudida por la emoción de 
las nostalgias: esa emoción que la visita de los marinos trajo a sus compatriotas 
residentes en México. El sake perfumado y transparente llevó a los labios de 
los presentes el agradable sabor de la tierra lejana e hizo acudir a los ojos el 
brillo del regocijo.”34 
 
Ilustración 14 
Visita a Instalaciones Militares 
 
Fuente: El Imparcial, 29 de enero de 1914 
 
También en el “lunch-champagne”  hubo una exhibición por parte de los marinos 
japoneses de  ken jitsu y jiu jitsu  ante el entusiasmo de los asistentes, el capital 
Moriyama apuntó, con un toque de humor, que: “Nunca he estado tan ronco. Ni aun 
cuando, desde el puente de mi buque, he dirigido una difícil maniobra después de dos 
días de tempestad. Estoy muy ronco: ronco de gritar: Viva México”.35 
                                                          





Nemesio García Naranjo, Secretario de Instrucción Pública, acompañó a los marinos 
japoneses a Teotihuacán, en la recepción que se organizó, expresó las siguientes 
palabras: 
“Los viejos castellanos, cada vez que tenían un huésped, para significarle una 
prueba de gran homenaje, lo llevaban a los salones donde guardaban las armas 
y los retratos de sus antepasados; pues bien, señores, marinos, nosotros para 
demostrar a ustedes nuestro afecto y nuestra simpatía, les hemos traído a este 
rincón de la Patria, donde guardamos las reliquias de nuestros antepasados, 
mostrándoles la opulencia de nuestra pasada civilización. A la nación de 
ustedes se le llama Imperio de Oriente, y a la nuestra, mas que a ningún otra, 
le corresponde el nombre de Imperio del Sol Naciente. A ustedes, señores 
mejicanos, os invito a que brindemos por la salud del Emperador del Japón y 
los por bravos marinos que aquí nos acompañan”.36 
 
Ilustración 15 
Moriyama en Teotihuacán 
 
Fuente: El Pais, 30 de enero de 1914 
 
En sus últimos días en la ciudad de México, fueron recibido por el Secretario de  
Comunicaciones y Obras Públicas, José María Lozano,  donde visitaron las obras 
del desagüe de la capital. Por último, el capitán Moriyama ofreció   una recepción 
                                                          





para agradecer las atenciones recibidas por las autoridades y la prensa mexicana. 
En su  discurso dijo lo siguiente: 
“Después de haber sido recibido tan bien, como jamás lo hemos sido en otra 
parte del mundo, nosotros impresionados, verdaderamente conmovidos, nos 
encontramos palabras con qué expresar nuestro sentimientos de profunda 
gratitud por la cordialísima acogida que se nos ha dispensado. Hemos querido 
corresponder a cada una de las atenciones que nos ha dispensado durante 
nuestra estancia en esta República, pero hemos dispuesto de tan poco tiempo, 
por causas de nuestro encargo, que ya veis que no nos ha sido posible. 
Quisimos con esta reunión corresponder a las altísimas bondades del 
Gobierno y del pueblo de Méjico, pero esta manifestación nuestra no es más 
que una manifestación del sentimiento que nos embarga”.37 
 
Ilustración 16 
En la Pirámide del Sol, Teotihuacán 
 
Fuente: El País, 30 de enero de 1914 
 
 
                                                          





Moriyama, Lozano y Adachi 
 
Fuente: El País, 31 de enero de 1914 
 
La visita a la ciudad de México había cumplido su objetivo. Por un lado, más allá de 
las recepciones y visitas protocolarias, Adachi logró su objetivo de llevar a Moriyama 
(tal como lo había hecho con  Suehiro) con Huerta para endosar el respaldo de Japón 
a su gobierno. Por el otro, avanzar en las negociaciones de compra de armas con la 
zaibatsu Mitsui,  ya en  el primer contrato por 50 mil rifles de 7 mm, calibre 38, se 
había realizado el 13 de marzo de 1913. 
 
El tren especial de  regreso partió en la noche del 30 de enero rumbo a Manzanillo 
donde los esperaba el resto de la tripulación del Izumo.  Durante su parada en 
Guadalajara, los recibimientos masivos continuaron para marina de guerra japonesa. 
El gobernador José López Portillo y Rojas fue a recibirlos en persona en la estación 
del tren y después en el Hotel Fénix la comunidad japonesa tapatía organizó una 
recepción para los distinguidos visitantes.38 Lo mismo sucedió a su llegada a Colima 
donde fueron atendidos fastuosamente por las autoridades locales y por el 
gobernador del Estado, general Antonio Delgadillo.39 
                                                          
38 “Los marinos del Itzumo en Guadalajara”, El País, 3 de Febrero de 1914, p.7. 




Al regreso del capitán Moriyama a Manzanillo se embarcaron en el Izumo para  
navegar a varios puertos mexicanos. El acorazado visitó de nuevo Mazatlán, 
Guaymas, se dirigió a La Paz y después a Salina Cruz. La prensa dio seguimiento al 
recorrido del  acorazado japonés, filtrando noticias que Moriyama se había reunido 
con los “rebeldes” (Ramón F. Iturbe40 y Eduardo Hay41)  en el puerto de Altata42 o 
incluso con un representante de Carranza,  noticas que después la prensa 
desmintió.43 Sin embargo, es altamente probable la realización de esos encuentros 
con los “bandoleros”, como él mismo los había referido, a fin de poder tener la 
información del grupo opositor al dictador Huerta. 
 
Mientras tanto, Denzo Mori, siguió en su labor de información e  inteligencia44.  El 4 
de junio sale de la capital para incorporarse temporalmente45 a la tripulación del 
Izumo en compañía del ministro Adachi.46 Se informó que el ministro japonés no se 
dirigiría a Salina Cruz, como se había informado al inicio, y  tuvo un trayecto  
accidentado  de regreso a la ciudad de México vía férrea por el ataque de los 
“rebeldes”, estando en Sayula la prensa le cuestionó si  a causa de la insurgencia en 
el país sería motivo para la salida de los inmigrantes japoneses del territorio nacional. 
Adachi respondió lo siguiente: “México es una nación hermosa y grande muy 
semejante en sentimiento al Japón, Mi país siente un gran cariño por esta República. 
Y en vez de retirarse de aquí los súbditos japoneses, seguirán viniendo más”.47 Al 
final, Adachi retornó a la capital escoltado de nuevo por Mori (Moriyama lo mandó 
para asegurar su protección) y los marinos comisados del Izumo. Después de su 
encomienda de proteger  al ministro japonés, ellos se dirigieron a Salina Cruz para 
llegar vía marítima a Manzanillo, evitando así el traslado vía terrestre hacia Colima. 
                                                          
40  Ramón F. Iturbe se encontrará de nuevo con el capitán Moriyama en Tokio cuando fue nombrado 
agregado militar en la Legación mexicana  de Japón. 
41 Eduardo Hay fue nombrado  enviado extraordinadio y ministro plenipotenciario de México en Japón 
del 17 de mayo al 23 de diciembre de 1923,   donde volvió a encontrarse con el capitán Moriyama.  
42 “El Capital Moriyama no recibió a los  Delegados Rebeldes”, El Imparcial,  15 de abril de 1914, p.7. 
43 “El Ing. Takasiki no fue enviado por Carranza”, El País, 27 de febrero de 1914, p.3. 
44 “El Sr. Denzo Mori visitó la Cámara”, El  País, 20 de febrero de 1914, p.8. 
45 Se reportó por la presenta de Mori a la ciudad de México acompañado por dos tenientes y 10 marinos. 
Véase “Están en México varios Tripulantes del Itzumo”, El Imparcial, 17 de junio de 1914, p.4. 
46 “Salió para Colima el Sr. Ministro del Japón”, El Imparcial, 5 de junio de 1914, p.1. 





Ese hecho, fue significativo para que Adachi reconociera que Huerta tenía los días 
contados ya que las noticias de la inminente caída del dictador eran parte  de los 
frecuentes comentarios en la esfera diplomática. No tardó mucho tiempo, para que 
el diplomático japonés junto con el capitán Moriyama fueran testigos de la renuncia 
de Victoriano Huerta el 15 de julio de 1914.  Antes del regreso del Izumo a Japón  en 
agosto de 1914, pudieron enterarse de la entrada triunfal de Venustiano Carranza a 
la ciudad de México el 20 de ese mes. La misión del capitán Moriyama  y su inusitada 
estancia de nueve meses en México había terminado.  
 
Un poco de menos de una década después Moriyama obtuvo su retiro, fue parte y 
presidente de un partido político de derecha y carácter de  nacionalista48 y fundó la 
Sociedad México Japonesa que fue un enlace muy importante para difundir el 
conocimiento de México en ese país asiático que se enfilaba en  desarrollar su 
estrategia de expansión imperial en el Este y sudeste de Asia. Moriyama fallece en 
1944, tres años después del inicio de la Guerra del Pacífico. 
Fotografía2 
Moriyama como presidente de la Sociedad Mexico-Japonesa 
 
Fuente: Boletín de la Sociedad México-Japonesa, vol 1,  30 de abril de 1926 






El balance de las acciones  de Adachi durante su gestión como responsable de la 
Legación japonesa, se resumen en un conjunto de  iniciativas “sin cuidado”  como lo  
fue reportado por Hanihara a la Cancillería japonesa. Su obsesión para obtener las 
mayores ventajas a Huerta se vieron mermadas a la par de la erosión de su gobierno 
ante la rebelión encabezada por  Francisco Villa, Emiliano Zapata y Venustiano 
Carranza; y por el virtual aislamiento  internacional  del Dictador, las cuales no 
fructificaron en su esfuerzo de construir con “Japón” una relación especial para 
redireccionar los flujos migratorios de los japoneses ante el ambiente de hostilidad y 
xenofobia en los Estados Unidos. 
 
Las tres historias narradas se entrecruzan una con otras: La condena de Pablo Imai 
se da en el marco de la visita del “sabio japonés”, mientras su indulto se otorgó justo 
cuando el capitán Moriyama y su tripulación estaban en los mares de México. Adachi 
fue un actor principal de los tres hechos narrados. El ministro japonés mandó a 
llamar al Izumo después de sus reportes alarmantes a la Cancillería japonesa, 
después de la visita de prospección que había ya realizado Suehiro.  Mientras que 
con Pablo Imai, si bien no fue directa, el ánimo del gobierno huertista para mantener 
una relación estable con Japón,  orilló a Huerta conmutar su condena a muerte. 
 
Adachi tuvo que estrechar la mano de Venustiano Carranza el 24 de septiembre de 
1914, cuando convocó a los representantes diplomáticos acreditados en México.  
Después se limitó a realizar una actividad de bajo perfil y discreta por sus pasadas 
acciones a favor del ex dictador. El diplomático japonés anunció su salida de México 
para finales del mes de octubre de 1915.49  Es interesante hacer notar la entrevista 
que tuvo, previo a su partida, con el general Pablo González en el Palacio Nacional.50 
Es de suponer que el tema de conversación fue la reactivación de las ventas de armas 
por parte de Mitsui. El gobierno de Venustiano Carranza después despachó al 
                                                          
49 Adachi posteriormente fue ministro y Embajador en Bélgica y Francia, en 1930 fue como juez en la Corte 
permanente de Justicia Internacional, y muere en 1934 en Holanda. 




coronel Manuel Pérez Romero, “agente confidencial” del gobierno constitucionalista 
en Japón y China. Asimismo, otro posible tema pudo haber sido del reconocimiento 
de Japón, mismo que se dio el hasta diciembre de 1920 ya cuando Álvaro Obregón 
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